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Resumen

Esta ponencia analiza la familia, los jóvenes y la violencia en el marco del fin del progreso y de la destrucción de la civilización industrial. Para ello desarrolla elementos de las diferentes revoluciones industriales en un contexto histórico; las ideas del progreso; la desigualdad; la configuración del campo familiar contemporáneo; el mundo de los jóvenes en medio de las trampas de pobreza y el aumento de las relaciones de violencia en todos los órdenes. La ponencia se apoya teóricamente en el enfoque de la sociología del conocimiento de Pierre Bourdieu y de Manuel Castells, sin desconocer aportes de otros autores. Es una reflexión metateórica resultado del proyecto de investigación ‘La violencia escolar en Bogotá: Una mirada desde los maestros, las familias y los jóvenes. Convenio Universidad Distrital “Francisco José de Caldas”,  Universidad Pedagógica y Tecnológica de Colombia y COLCIENCIAS, Bogotá 2009-2012, el cual se aplicó en cinco colegios de la ciudad que presentaban manifestaciones de violencias micro-sociales en las escuelas, las familias y los barrios. El trabajo de investigación aplicó el modelo cualitativo y participativo Núcleos de Educación Social, NES (García Sánchez & Guerrero Barón, 2012a)
. 
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Introducción: 

Desde los años noventa del siglo pasado la sociedad mundial vive un vértigo de transformaciones que dan al traste con cualquier idea de tradición y quietud. Se conjugaron una serie de fenómenos y hechos políticos, económicos, sociales, científicos y tecnológicos que produjeron acelerados cambios en la cultura, las costumbres y la vida cotidiana de  todos los seres del planeta. La lista de sucesos de amplio espectro sería interminable: el Consenso de Washington, el derrumbe del muro de Berlín, la “implosión” de la URSS, la difusión masiva de los computadores personales, la expansión y popularización de la internet, las comunicaciones satelitales, la telefonía celular, la irrupción de la nanotecnología, el avance sin precedentes en la revolución microelectrónica, informática, la revolución de las imágenes digitales, la transformación del mundo comunicacional y la eclosión de la sociedad de la información, entre otras; los cambios sustanciales fueron de tal magnitud y de tanto impacto que rápidamente se transformó todo el sistema de la sociedad global en lo que los expertos han denominado la sociedad post-industrial, produciendo un “efecto mariposa” que rápidamente pasó de los sistemas macro-económicos y macro-sociales a las estructuras micro-sociales de casi todos los espacios geográficos del planeta
. Las ciudades se transformaron, los usos del suelo cambiaron, pero lo más importante: la sociedad cambió. Pero donde más se viven dramáticamente estos cambios es en la esfera de la familia y los espacios educativos, como la escuela y las universidades, y en general, en los espacios que habitan los adolescentes y los jóvenes. Estamos viviendo el despertar de las primeras generaciones de hijos de la revolución post-industrial, cuyos principales síntomas son el mundo de la incertidumbre, del no futuro, de la precariedad y movilidad, y de un profundo pesimismo. Desde la primera revolución industrial, pasando por la segunda  y la tercera, la que estamos viviendo, cuando el “ideal del progreso” se generalizó para crear la ilusión de que los beneficios del desarrollo productivo irrigarían a todos los segmentos de la sociedad y que sus beneficios crecerían de manera ilimitada hasta producir la “felicidad de la humanidad”, en un optimismo también sin límite. Hoy estamos viviendo el movimiento pendular de una era de pesimismo que se ha generalizado, que se ha denominado “el fin del progreso”. Este escrito busca señalar de manera indicativa algunos de los principales problemas producto de las transformaciones de la economía y del mundo del trabajo y sus repercusiones en el mundo social de los jóvenes y los adolescentes, en los espacios de la familia, la escuela y la ciudad. La hipótesis central señala como los cambios de los años 90 se insertaron en transformaciones culturales de larga duración como la declinación del patriarcado, la emergencia y la revolución femenina, la liberación y autonomizarían de los jóvenes, la desvalorización del maestro y de la escuela, entre otros.  Las reflexiones que presentamos son el resultado de un proyecto de investigación sobre las violencias escolares realizado en Bogotá vista desde la mirada de los jóvenes, de los maestros y de las familias, a partir de cuyos resultados empíricos y teóricos hemos continuado construyendo nuevos proyectos y reflexiones derivadas
.
  Desarrollo      
Algunos elementos históricos

Si partimos de mirar el desarrollo humano de occidente desde comienzos de la 
primera revolución industrial, hace pocos años el fenómeno era visto con un profundo optimismo. Eric j. Hobsbawm, uno de los grandes historiadores de de estos procesos manifestaba en su libro “La era de la Revolución 1789-1848” el optimismo que desde el siglo XVII invadía a los principales pensadores del planeta que desde diferentes ópticas, manifestaba esa esa especie de euforia: 

 "un día entre 1780 y 1790, y por primera vez en la historia humana, se liberó de sus cadenas el poder productivo de las sociedades humanas, que desde entonces se hicieron capaces de una constante, rápida y hasta el presente ilimitada multiplicación de hombres, bienes y servicios”(Hobsbawm, 2001, p. 35)
Y esa idea que casi todos compartían tiene un nombre: El progreso. De la primera a La segunda revolución industrial se afianzó  la idea de la máquina poderosa que potencia al hombre. Y con el manejo de la electrodinámica, a finales del siglo XIX y comienzos del XX se consolida la que sería la segunda revolución industrial: el tren, el tranvía el subway,  el automóvil, el avión. La industria fabril y la noción de progreso se ensancharon como nunca antes. 

Y es así, como en el marco de dos guerras emerge la tercera revolución industrial, primero con transformaciones significativas en la información, el surgimiento de la computación, la revolución informática, y la micro electrónica, y el optimismo continuó. Se hicieron los primeros ensayos nucleares que desarrollaron las bombas atómicas que por primera vez se ensayaron para causar muertes masivas en Hiroshima y Nagasaki y el desarrollo de la cohetística, combinado con muchos desarrollos tecnológicos aplicados a la carrera espacial, llevaron al hombre a la luna, mientras todos estos descubrimientos y conocimientos se transformaban en aditamentos que transformaron la vida cotidiana. Desde el siglo XIX entramos  una euforia de pensamiento y todos construimos imaginarios de un proceso de crecimiento “ilimitado”, y hasta se inventó la “ley del progreso”, que se imaginaba como un espiral ascendente e ininterrumpida. La ciencia, la filosofía, los medios, desde entonces crearon estereotipos de la idea del progreso que durante estos siglos se posicionaron en el inconsciente de los hombres y las mujeres y se apoderaron  del concepto de humanidad, haciendo que de manera universal todos los seres del planeta nos apropiáramos y construyéramos nuestro propio imaginario del progreso en la vida individual y colectiva. 
La primera fue la filosofía
, y casi inmediatamente la ciencia: los científicos nos inventamos el modelo de un mundo en permanente desarrollo. Luego fue la religión: tal vez el progreso nos llevaría al cielo y se afianzaron ideologías que ligaban el progreso a la salvación. Solo los más críticos entendieron que El progreso era una ilusión. 
El historiador Josep Fontana planteó recientemente: 

“Nos educamos con una visión de la historia que hacía del progreso la base de una explicación global de la evolución humana. Primero en el terreno de la producción de bienes y riquezas: la humanidad había avanzado hasta la abundancia de los tiempos modernos a través de las etapas de la revolución neolítica y la revolución industrial. Después había venido la lucha por las libertades y por los derechos sociales, desde la Revolución francesa hasta la victoria sobre el fascismo en la Segunda guerra mundial, que permitió el asentamiento del Estado de bienestar. No me estoy refiriendo a una visión sectaria de la izquierda, ni menos aun marxista, sino a algo tan respetable como lo que los anglosajones llaman la visión whig de la historia, según la cual, cito por la wikipedia, “se representa el pasado como una progresión inevitable hacia cada vez más libertad y más ilustración”(Fontana, 2012)
¿Humanidad unida al progreso? 
La pregunta que se hacen muchos analistas es si hoy podemos afirmar  que la noción de humanidad está ligada al progreso. Es sorprendente la cantidad de libros y artículos que hoy ponen en duda que la suerte de la humanidad esté ligada a la noción  de progreso. El optimismo de las décadas anteriores desapareció y por el contrario la incertidumbre introdujo los miedos y el pesimismo. Continúa el mismo Josep Fontana:

La crisis económica mundial que ha afectado al mundo entero desde 2007-2008 ha conducido al descrédito la visión tradicional de la historia, asentada en nuestra cultura desde los tiempos de la Ilustración, que sostenía que la evolución del ser humano está indisolublemente unida al progreso. Esta visión daba fundamento a un cuadro de la evolución de la humanidad como un ascenso sin interrupciones, desde la invención de la agricultura hasta la revolución tecnológica actual, completado por un progreso paralelo de avances colectivos, a partir de la conquista de las libertades individuales por la Revolución francesa y de la de los derechos sociales en los siglos XIX y XX (Fontana, 2012).

Lo que ha sucedido es que  en  tres décadas esta oleada de imposición de los credos dogmáticos del mercado como regulador de la sociedad es la destrucción y transformación radical de lo que Pierre Bourdieu denominó “la civilización industrial”, con cuyos mecanismos de redistribución social regulados por los Estados nacionales se había construido en cerca de tres siglos un correspondiente “Estado de bienestar” que amortiguaba los efectos de la pobreza y el desarrollo desigual en esos países y grupo de países. Lo que valida la afirmación de Fontana de que “el rápido progreso alcanzado en los últimos 250 años puede haber sido un episodio único en la historia humana” (Fontana, 2012) 

 La desigualdad es la clave

Los síntomas de estos tiempos están marcados no solo por la “visibilidad” de pobrezas. En la medida en que estas ya no son cíclicas o coyunturales sino estructurales y que llevan a explicar el gran síntoma de nuestro tiempo: la exacerbación de la desigualdad, tema estudiado recientemente por el economista Thomas Piketty quien  señala como 

 “la principal fuerza desestabilizadora se vincula con el hecho de que la tasa del crecimiento privado del capital puede ser significativa y duraderamente más alta que la tasa de crecimiento del ingreso y la producción. El empresario  tiende inevitablemente a convertirse en rentista y a dominar cada vez más a quienes solo tienen su trabajo. Una vez constituido el capital, se reproduce solo más rápidamente de lo que crece la producción. El pasado devora al porvenir”.  (Piketty, 2014, p. 643)
Las relaciones  capital-trabajo a nivel mundial se caracterizan por grandes desequilibrios causados por la concentración y apropiación de la riqueza colectiva. Pero para alcanzar dicha concentración se produjo u desequilibrio sustancial en los imperfectos equilibrios que en 250 años se construyeron en la llamada sociedad industrial, donde los sindicatos y los movimientos sociales ayudaron a construir ese equilibrio que permitió que los beneficios del “progreso” se irrigaran a los demás sectores de la sociedad distintos a los directamente productores. Esa ilusión del bienestar estaba garantizada por un Estado cuya misión era hacer que la sociedad alcanzara el “pleno empleo”. Hoy parece que las metas económicas del Estado están más centradas  en problemas monetarios como regular y controlar la inflación,  y garantizar seguridad a los ciudadanos, privilegiando la seguridad de las inversiones, independientemente de lo que pase con las demás “variables” de la economía, como la calidad del empleo del cual depende la calidad de vida. Lejos está ese halo optimista de una sociedad industrial que nos mostraba el relato de un crecimiento ininterrumpido que garantizaba que íbamos en un proceso civilizatorio ascendente basado en la ciencia, la técnica, la industria y el bienestar.    

“la historia de la humanidad era el relato de un proceso ininterrumpido de progreso, un hecho que tenía una de sus manifestaciones más evidentes en el crecimiento económico, a lo que se añadía la convicción de que, paralelamente, la sociedad avanzaba hacia un mundo más libre y más igualitario”. (Fontana, s. f.)

Habíamos vivido en realidad un cambio “positivo” incesante desde 1712, como lo señala Piketty con las series de cifras tributarias más antiguas de Europa y transitado por la primera, la segunda y la tercera revolución industrial, como se le denominó históricamente  a estos grandes cambios científico-técnicos que significaban saltos cualitativos en la productividad del trabajo humano y en el proceso de generación de riqueza, hasta ahora en grandes concentraciones productivas tanto de materias primas en el campo como de transformación,  distribución y consumo en las ciudades. El descubrimiento de América había posibilitado ese proceso, hasta el punto de que las grandes plantaciones ya no de obreros o campesinos sino de esclavos, indígenas primero, luego, con negros cazados inhumanamente en áfrica, para el desarrollo de la gran minería, un torrente inimaginado de metales preciosos monetizables, permitió el desarrollo de la navegación, el transporte de grandes flotas con impensables volúmenes de mercancías, luego la máquina, con su símbolo imponente del ferrocarril y finalmente el automóvil y el avión en un  proceso que  había permitido hasta ahora un crecimiento sin límites. Había surgido una nueva era civilizatoria que hoy llega a su fin.   

Hasta que el derrumbe de la civilización industrial nos despertó del sueño del crecimiento incesante. Y aunque la industria no va a desaparecer, sus transformaciones y articulaciones a otras formas de trabajo y producción  regulados hoy por algunos de esos optimistas se preguntan si el mundo que nos tocará vivir en adelante será el de las crisis de desempleo, la pobreza, e incluso la  miseria endémica y “visible” en las ciudades (Wacquant, 2001).   

La cuarta Revolución Industrial 
Tal vez estemos en la cuarta  Revolución Industrial, la de la nanotecnología -en eso no hay consenso- y lo que se llamó el progreso, luego se convirtió en el paradigma desarrollo y ambos conceptos llegaron al límite de su capacidad explicativa.
Una revolución de esta dimensión implica cambios fundamentales en las fuerzas productivas y formas de organización del trabajo-capital. Y aunque muchos autores dicen e insisten en que vivimos en la tercera revolución industrial, podemos señalar que existen también señales que nos dicen que la naturaleza de los sistemas de producción ha cambiado. Y así como la Primera Revolución Industrial basó su fundamento en el desarrollo de la termodinámica, la Segunda Revolución Industrial en la electrodinámica y la Tercera Revolución Industrial en la micro-electrónica, hoy podríamos preguntarnos  si no estamos en medio de la Cuarta Revolución, basada en la nano-tecnología y en el desarrollo de los grandes sistemas de información en red.   
Manuel Castells va más lejos y afirma que estamos ingresando a un nuevo “modo de producción” es decir a una nueva era de los sistemas  producción que está transformando la vida de la humanidad: “Las relaciones de producción se han transformado tanto social como técnicamente. Sin duda son capitalistas, pero de un tipo de capitalismo diferente en la historia que denominó capitalismo informacional” (Castells, 2000, p. 375)
El mundo del trabajo cambió sustancialmente. Desaparece el horario laboral. Predomina el horario flexible, Ahora  los padres y madres deben responder a reglas y horarios laborales muy similares a la primera revolución industrial, en el siglo XVIII en Inglaterra, cuando los trabajadores tuvieron que competir con las máquinas para no perder su empleo y llevar a las minas de carbón a su esposa e hijos para poder “rendir” en jornadas muchas veces infames. El mundo laboral se llenó de sistemas neo-tayloristas de indicadores de gestión y de “calidad” que descargan responsabilidades de competitividad sobre los trabajadores a ritmos inhumanos.

Campo familiar contemporáneo

De acuerdo con Bourdieu, el campo familiar es entendido como:

“…una red, o una configuración de relaciones objetivas entre posiciones. Esas posiciones están objetivamente definidas en su existencia y en las determinaciones que imponen sobre sus ocupantes, agentes o instituciones, por su situación presente y potencial (situs) en la estructura de la distribución de especies del poder (o capital) cuya posesión ordena el acceso a ventajas específicas que están en juego en el campo, así como por su relación objetiva con las otras posiciones (dominación, subordinación, homología, etcétera)” (Bourdieu & Wacquant, 2005, p. 113)
Este campo, en lo contemporáneo ha sido reconfigurado por elementos como: 

a) La emergencia de las nuevas formas familiares lo que ha permitido el re-posicionamiento de los agentes, padres, madres, hijos, e hijas; b) Los cambios en las concepciones de autoridad, y c) Las relaciones violencia que reproduce. Para la comprensión de dicho campo familiar es importante tener en cuenta las relaciones de violencia que genera dentro de lo que se ha denominado como violencia intrafamiliar: Violencia conyugal, violencia sexual, maltrato infantil, violencia filioparental y violencia entre hermanos que se continúan presentando en lo contemporáneo  pero con otras motivaciones y con altos índices de frecuencia ejercida tanto por el padre como por la madre y los hijos e hijas pero no con las intensidades de los siglos anteriores, especialmente del siglo XVIII; estas relaciones de violencia que genera el campo  configuran nuevas relaciones con la población infant.il y juvenil, la que además ha sido re-posicionada en el espacio social y familiar como sujetos de derechos y deberes a partir de la firma de la Convención de los Derechos del Niño en 1989. La nueva posición social y jurídica de niños, niñas y adolescentes ha traído desconcierto en padres y madres de familia y en adultos cuidadores por la incertidumbre, la necesidad de reconocimiento y el miedo que causa  el ejercicio del nuevo enfoque de la autoridad, ahora entendida como responsabilidad parental(Universidad del Rosario, 2007). Con ello afirmamos que en la medida en que las posiciones sociales cambian, también cambian las funciones gestándose relaciones que pueden expresarse a través de violencia hasta que estas se auto-regulan o se producen las coacciones necesarias para su control, pero este proceso toma periodos de larga duración, como en las coacciones socio-culturales que se fueron construyendo para controlar el dominio paterno asociado a las expresiones de violencia.(García Sánchez & Guerrero Barón, s. f.) 
El mundo de los jóvenes y adolescentes: el barrio como “trampa” de pobreza
La nueva época que vivimos hoy se caracteriza por la concentración de la riqueza y de la pobreza, dos caras del mismo fenómeno. Cada vez menos personas son mega millonarias  y cada vez más población sufre manifestaciones de pobreza relativa y absoluta. Los gobiernos se concentrarán en disminuir y mitigar la última, pero no podrán atacar la primera que será fluctuante y expansiva coyunturalmente. Las conexiones de los fenómenos del mundo que significan grandes transformaciones globales y macro-sociales como lo hemos descrito en la parte anterior de este escrito, tienen necesariamente repercusiones en las esferas del mundo micro-social, especialmente en el campo del sujeto, la familia, y el escenario barrial urbano. 

La ciudad como campo de desarrollos desiguales y de intercambios de diversa índole se convierte en el campo de vida de la mayoría de la población en donde el barrio es su escenario vital. Pero en estas circunstancias el peligro es que el barrio urbano popular en los que habitan los sectores mayoritarios y los más pobres o de los que se empobrecen con estos vertiginosos cambios, se transforme en sí mismo en trampa de pobreza. 

Las “trampas” de pobreza urbana, definidas como los escenarios en los que es posible incrementar la producción y perpetuar la pobreza, simultáneamente, porque las penurias y dificultades interactúan y se refuerzan entre sí, e incluso se encadenan, en medio de círculos viciosos  micro y macro-sociales que pueden prolongarse por generaciones (Bowles, Durlauf, & Hoff, 2004). 

Un ejemplo podría ser el de los llamados barrios marginados. En Colombia y América Latina es frecuente que muchos de estos barrios surjan de la migración forzada ciudad campo o de las migraciones interurbanas en las metrópolis. Zonas de la ciudad se suelen empobrecer por abandono de los centros históricos, o “descentramientos” o por desplazamientos ocasionados por nuevas infraestructuras o por  cambios de uso del suelo urbano. En cualquier parte de la ciudad pueden surgir guetos de pobreza e inseguridad. Y el barrio urbano popular puede transformase en sí mismo en trampa de pobreza. Las zonas de pobreza se estigmatizan por la inseguridad y la baja calidad de vida y usualmente allí se ubican las escuelas con mayores problemas de hacinamiento y calidad de la enseñanza, porque los mejores maestros evaden ubicarse en ellos y porque los problemas de inseguridad refuerzan imaginarios de “zonas de peligro” y por tanto los jóvenes que allí se forman llevan el estigma, que paulatinamente le va cerrando caminos. La baja calidad educativa hace que la deserción sea uno de los destinos más frecuentes y los bajos niveles educativos reducen sensiblemente sus oportunidades de empleo y sus empleos tienen alta probabilidad de ser de mala calidad, o pero, al desempleo crónico. A ello se suma que este clima social de necesidad insatisfecha y de bajos ingresos, por lo general propicia abandono de la infancia, asociado a problemas laborales y, en muchos casos, a problemas de consumo de alcohol y drogas. El ambiente general del barrio pude generar situaciones que propicien la formación de “parches” y pandillas que agravan la seguridad y los otros problemas. 

La situación de las mujeres se acentúa desde la infancia. Con frecuencia, las niñas están expuestas a trabajo infantil doméstico, dentro o fuera del hogar, que la expone a riesgos de abuso sexual o prostitución, o en condiciones normales, a embarazo adolescente.       
“Una trampa de pobreza típica es la fecundidad adolescente. En general, la primera consecuencia de este fenómeno es la deserción escolar de la joven embarazada, que ocasiona la interrupción del proceso de acumulación de capital humano de la niña, y le impide obtener una buena retribución salarial en el futuro. Los bajos ingresos obligan a la adolescente a realizar inversiones muy bajas en la educación y la salud de sus hijos, y, al final, el ciclo de pobreza se repite en los menores”.(Núñez Méndez et al., 2007)    

Así las cosas, los jóvenes que crecen en zonas de pobreza, en alta probabilidad, van a tener menos oportunidades de acceder a la educación superior o técnica que les garantice una mejor inserción laboral y si lo logran, van a tener acceso, probablemente, no a las mejores instituciones. Y si logran obtener un título profesional, las mejores oportunidades laborales estarán prioritariamente cubiertas por profesionales provenientes de los sectores sociales y las instituciones de las élites. La educación se convierte de esta forma en un factor estratificador estructural: la calidad educativa, medida por pruebas estandarizadas, resultan midiendo no solo el saber y las competencias cognitivas del estudiante, sino que señalan de manera cuasi determinante una trampa de pobreza que va señalar el “camino de la vida” marcado por el origen social.      

La Desregulación del mundo del trabajo, la contratación unilateral y leonina, la pérdida casi total de garantías para las grandes mayorías y la volatilidad de cualquier estabilidad social y económica genera una serie de fenómenos  sociales que algunos han denominado como “nuevo régimen de marginalidad urbana” con efectos diferenciados en los países industrializados que en los de la periferia industrial como América Latina, pero que afecta a todos las sociedades en mayor o menor medida e intensidad, caracterizados por fenómenos y oleadas más o menos permanentes de “nueva pobreza” en el primer mundo y migración-transformación de la secular pobreza de tercer mundo, en ambas zonas del planeta como un fenómeno predominantemente urbano cuyos fenómenos de marginalidad, de acuerdo a las políticas públicas que se adopten se concentrarán y generará procesos de “guetificación” cuya tendencia será a la generación de culturas divergentes cada vez más discordantes con los sectores de la sociedad “formal” (Wacquant, 2001), generando problemas de seguridad e incluso frecuentes estallidos colectivos, como ya se manifiesta en numerosas ciudades de Francia, España, Inglaterra y Estados Unidos. 

Violencias en Aumento
En nuestros trabajos anteriores hemos conceptualizado las tipologías de violencias  estableciendo dos grandes campos: la violencia micro-sociales y las violencias macro-sociales:

“Las violencias pueden agruparse en dos grandes campos de acuerdo a sus lógicas. Las violencias micro-sociales obedecen a estrategias personales y cuando más, alcanzan lógicas de pequeños grupos; usualmente son el resultado de situaciones espontáneas y no obedecen a planes o a estructuras organizadas, o semi-organizadas; es el caso de las violencias familiares o comunitarias, también conocidas como expresivas o difusas. Las otras, las violencias macrosociales, denominadas también como instrumentales u organizadas tienen que ver con estructuras complejas de la sociedad y muchas de ellas, se nutren de dinámicas de grandes estructuras, incluso de carácter global. Allí encontramos los grandes procesos económicos, políticos y sociales que nutren las violencias instrumentales y organizadas”(J. Guerrero Barón & García Sánchez, 2012, p. 13)  

En estudios anteriores hemos señalado que es necesario entender la dinámicas que explican este modelo conceptual, para entender las interacciones entre los dos grandes campos de violencias: Podríamos entonces establecer dos grandes polos en un continuum: en un extremo tendríamos las violencias individuales, por motivaciones espontáneas sin ningún plan preconcebido, y en el otro extremo tendríamos las violencias altamente organizadas, planificadas e instrumentadas para determinados fines, por ejemplo las organizaciones del crimen transnacional con sus aparatos de justicia privada, sus redes sicariales, sus mecanismos de toma de decisiones, o las organizaciones constituidas para ejercer violencias permanentes con determinados fines políticos, destrucción del Estado o derrocamiento de un gobierno; pero de este tipo de violencias organizadas no se pueden descartar los Estados, entre cuyas funciones está el ejercicio de la violencia y la justicia así, dentro del contexto jurídico y político la denominemos “violencia legítima”. Muchos de estos organismos estatales han ejercido y ejercen violencias sistemáticas e incluso el terrorismo de Estado, contra su población y contra otros pueblos o se han convertido en organizaciones al servicio de intereses de una minoría e incluso de clanes o núcleos familiares. Entre los dos polos existen muchas modalidades intermedias de acuerdo a las condiciones sociales de cada contexto (J. Guerrero Barón & García Sánchez, 2012).

Pero lo importante para esta reflexión es señalar que las diferentes formas de violencia cada vez más se conectan y se retroalimentan. Sobrarían ejemplos. Pero lo que más está incidiendo en la expansión de las violencias en especial en América Latina y en otras regiones del mundo, es el aumento de las violencias escolares y las violencias juveniles (campo micro-social), las cuales están profundamente interconectas al ser instrumentadas por el crimen organizado (campo macro-social). 
Y estas interconexiones están directamente relacionadas con la incertidumbre ocupacional, las nuevas configuraciones familiares, el ausentismo escolar, el aumento de consumos de alcohol y psicoactivos y el aumento de la violencia social, predominantemente agenciada por jóvenes y adolescentes, como se puede demostrar estadísticamnte.
Exclusión, pobreza, discriminación, informalidad
La ausencia de “inserción estable” en el mundo laboral crea las condiciones para la trashumancia que hace vulnerables a todas las personas pero especialmente a los jóvenes. El deseo de cambiar su condición y ascender socialmente permite que muchos, hombres y mujeres, pierdan la paciencia sobre los mecanismos tradicionales para “surgir”.  De otra parte “la debilidad de las instituciones, que se traduce en vacíos locales de gobierno. En las barriadas y favelas de las grandes ciudades latinoamericanas, estos vacíos se forman a raíz de una prolongada ausencia de las autoridades y de los representantes de la ley. El efecto de la crisis macro-social de la sociedad planetaria ha cerrado el círculo al afectar de manera definitiva y estructural a la familia y al vecindario.    
Para concluir podríamos cerrar con el recurrentemente citado planteamiento de Pierre Bourdieu conocido como la “ley de la conservación de la violencia”:
“No se puede jugar con la ley de la conservación de la violencia: toda la violencia se paga y, por ejemplo, la violencia estructural ejercida por los mercados financieros, en las formas de despidos, pérdida de seguridad, etcétera, es equiparada, más tarde o más temprano, en forma de suicidios, crimen y delincuencia, adicción a las drogas, alcoholismo, un sinnúmero de pequeños y grandes actos de violencia cotidiana”.(Wacquant, 2001, p. 11) 
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